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UNA TARDE EN LA CASA DE JESÚS AMARAL:





Con las notas tomadas entre diálogos 
confundidos con miradas y sonrisas, 
sumadas a mis repasos mentales, es que 
empiezo a construir este relato. 
 Ese viernes, 26 de enero de 2018, 
dediqué la tarde a compartir con el arqui-
tecto Jesús Eduardo Amaral, que luego de 
varios intentos y cancelaciones provoca-
das por el paso de los huracanes Irma y 
María, logramos reunirnos en su casa en 
Río Piedras, San Juan. Me recibe María 
Luisa, su esposa y compañera de vida. 
 Primero, les agradecí por regalarme 
de su tiempo y por permitirme entrar 
en su espacio, contenedor de afecciones 
e historias para contar, reveladora evi-
dencia no sólo de un Amaral apasionado 
de su profesión, sino de un ser arraigado 
a su familia. 
 Comenzamos nuestro coloquio 
informalmente.
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Su casa es muy acogedora. 
Esta casa no es diseño original mío, yo la 
viré, el comedor era una habitación y la 
parte del frente era la sala, ahora es una 
habitación. Este espacio de sala-comedor 
abre a la terraza y a patios laterales.
Su casa, en particular, el espacio de sala-comedor, es 
amable. Las puertas de celosías permiten el paso con-
trolado de la luz, una brisa suave, sin pretensiones, lo 
inunda y mantiene en una agradable zona de confort. 
 Retratos de sus hijos, nietos y amigos, recuerdos 
de viajes, obras de arte en las paredes, premios, galar-
dones y figuras colocadas cuidadosamente en la vitrina 
ubicada en la pared de fondo, son la prueba de una vida 
desbordada de experiencias, que intuyo, contribuyeron 
a formar el Amaral que conocemos. 
 Mientras observo, me confiesa que colecciona 
figuras de gallos porque a su padre le decían El Gallo. 
Amor e inmenso agradecimiento esplende cuando 
habla de él y de una infancia no olvidada con los años.
 Ya sentados en los sillones colocados en una 
esquina del espacio, acompañados de María Luisa que 
desde el sofá color marfil, a la distancia nos observaba, 
compartimos experiencias, posturas, anécdotas y un 
poco de la historia de nuestra Escuela que, aunque la 
conozcamos, siempre es grato escucharla de las pa- 
labras de su fundador. Tuve ese privilegio. 
¿Cuánto tiempo llevas de decana?
Llevo casi dos años. Se suponía que iba a estar alrede -
dor de seis meses en lo que escogían un decano o 
decana en propiedad, pero no ha sucedido así. Le tengo 
que confesar que el día que me propusieron ser decana 
vine a tomar un café con un amigo a un negocio cerca 
de aquí y en otra mesa estaba usted. Mi amigo me dice: 
¿Ves? Tienes que aceptar el interinato, acabas de ver al 
fundador de nuestra Escuela de Arquitectura.
Dos años es mucho tiempo, yo no  
estuve tanto. 
Se sonríe. Ello dio pie para comenzar con el tema del 
Amaral educador, administrador y fundador de nuestra 







¿Cuál fue su meta en aquel momento como fundador de 
la primera Escuela de Arquitectura de la Isla, en el 1966? 
Bueno, fue hacer una Escuela de excelencia 
para educar a los muchachos puertorri-
queños y dar a conocer la profesión en 
Puerto Rico. En ese momento, los ingenie- 
ros realizaban esa labor. Con eso luchamos 
en aquel tiempo. 
Y todavía seguimos luchando. Es un gran error que, 
aquí en Puerto Rico, se permita a los ingenieros 
‘diseñar arquitectura’ sin tener la preparación 
académica para ello. Volviendo a nuestra Escuela, 
¿cómo fueron esos inicios? 
Al inicio tuve el apoyo de don Jaime 
Benítez, en ese momento Presidente de la 
Universidad de Puerto Rico, que se había 
convencido de la necesidad de una Escuela 
de Arquitectura en la isla luego de un viaje 
que hizo a Cornell, asignando fondos para 
su fundación. Una vez definido el currículo, 
nos facilitaron el Centro de la Facultad, 
diseñado por Henry Klumb, quien hizo la 
remodelación para ubicar la nueva Facultad 
allí. Luego se comenzó con el reclutami-
ento de profesores. Se trajeron profesores 
de afuera, como profesores visitantes: 
Eduardo Sacriste de Argentina, Oscar Marty 
que murió recientemente, se integró dos 
años más tarde. También, invité a Osvaldo 
Catuara, Darío González, Thomas Canfield 
y a John Hartell, estos dos últimos fueron 
profesores de Cornell. Hartell estudió arqui -
tectura, pero se destacó como artista. En 
la Escuela, daba clases en primer año. En 
Cornell, la galería de la Escuela de Arqui -
tectura, Arte y Planificación tiene su nombre. 
Además, empezamos la colección de la bi- 
blioteca organizada por Sylvia Olmos y Eve 
Catuara, esposa de Osvaldo. De las primeras 
colecciones recibidas fue la del arquitecto 
paisajista Hunter Randolph que diseñó los 
jardines del condominio El Monte. También, 
se creó el laboratorio de fotografía y el taller 
de maquetas. 
Nuestra biblioteca contiene una de las colecciones 
más grandes del Caribe. Y hoy, el taller de maquetas 
es otra cosa, pues incorpora la nueva tecnología digi-
tal. Nuestros estudiantes cuentan con otros métodos 
y herramientas para proyectar una obra arquitectónica. 
Esto muchas veces conduce a una arquitectura obse-







esenciales en la arquitectura. Uno de los aspectos que 
siempre se ha discutido en la Escuela es la relación 
entre las materias de diseño, tecnologías, estructuras 
e historia, ¿cómo usted cree éstas deben integrarse?
El taller de diseño muchas veces se enfoca 
en la parte estética, dejando a un lado la 
tecnología, el soporte y la historia. El sis-
tema estructural debe estar integrado al 
diseño desde el inicio. En los talleres de 
primer año ya deben de hablar del soporte. 
En el proyecto más sencillo, una casa unifa-
miliar, se debe integrar la estructura como 
un sistema que organiza la arquitectura y 
como principio de composición. El sistema 
es integral a la arquitectura.
¿Usted como ingeniero y arquitecto debe reconocer esa 
integración más que nadie? 
Los ingenieros deben ser parte del equipo 
desde que se empieza un proyecto. A 
Gregorio Hernández [ingeniero estructural] 
lo traje a la Escuela para dar las clases de 
estructuras. Muchas veces son los profesores 
de diseño los que no les prestan atención 
a las tecnologías, las estructuras y mucho 
menos a la construcción.
Una de las opciones que está pensando la Escuela es 
tener una relación más estrecha con la Escuela de Bellas 
Artes y la Escuela de Planificación. Usted estudió en 
una Escuela que era de Arte, Arquitectura y Planificación, 
¿cómo era la relación entre las tres Escuelas? 
 
Se compartían cursos y se hacían competen-
cias entre los estudiantes de las tres Escuelas 
para mantener una relación entre las dis-
ciplinas. De la Escuela de Planificación, 
teníamos que tomar City Planning, era obli- 
gatorio para los estudiantes de arquitectura 
en Cornell. La relación entre otras discipli-
nas es esencial, es necesario que estudiantes 
y profesores se reúnan con profesores de 
otras facultades para tocar temas en particu-








En el caso de usted es mucho más fácil. Usted comenzó 
a estudiar ingeniería y luego arquitectura, ¿cuándo fue 
que decidió estudiar arquitectura? 
María Luisa abona al diálogo y abunda que desde 
su tercer año de ingeniería ya él sabía que iba a 
estudiar arquitectura. Amaral la mira y valida el 
comentario de ella con una sonrisa.
Tengo licencia para practicar ingeniería.
La tengo a propósito. [Nos reímos con 
cierto nivel de complicidad]. Cuando estaba 
estudiando ingeniería me escapaba a la 
Escuela de Arquitectura, que era vecina de 
la de ingeniería, y tomaba cursos en arqui-
tectura. Ingresé a arquitectura antes de 
acabar ingeniería.
 Durante ese periodo, en el verano 
trabajé con Miguel Ferrer en la inspección 
de la construcción del hotel Caribe Hilton, 
eso marcó definitivamente mi interés por 
la arquitectura. En eso vino la guerra de 
Corea, me matriculé en un curso del ROTC 
y decidí continuar estudiando para no ser 
soldado raso, serví como segundo teniente 
en la Fuerza Aérea por dos años.
 Estuve en la Base Ramey de Aguadilla 
y allí trabajé en el ensamblaje de hangares 
que venían listos para armarse. Esa experien- 
cia fue significativa. Como teniente arqui-
tecto también diseñé el Club de Oficiales, 
trabajo que se le entregó a la firma Weed 
Russell, Johnson and Associates para su 
desarrollo.
Eso de ser ingeniero y arquitecto es una hibridez 
interesante de nuestro quehacer. 
En mi práctica de arquitectura incorporé 
lo que aprendí en ingeniería. Fue un com-
plemento de mi arquitectura. El edificio es 
un sistema que debe tener un orden claro, 
además, es importante considerar el am- 
biente y el contexto donde se trabaja. Otro 
aspecto que me interesa son los procesos 
de ensamblaje. Trabajé escuelas utilizando 
prefabricados que facilitaron la construcción 






Antes de tener esta entrevista repasé su obra en el 
archivo de nuestra Escuela (AACUPR) y a través del 
libro monográfico de Amaral realizado por el arqui-
tecto Andrés Mignucci. Mientras me explicaba su 
acercamiento a la arquitectura, recordé su proyecto 
de tesis Residencia del Gobernador presentado el año 
1951 y el de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Interamericana en el año 1990. Ambos contienen 
similitudes en cuanto a la forma y modulación de sus 
plantas, revalidando preceptos de arquitectura que 
surgieron desde el inicio de su carrera y que en sus 
últimos proyectos prevalecen. El orden, el ritmo y la 
repetición predican un método y una técnica clara del 
pensar la arquitectura, sumada a conceptos tradicio- 
nales de nuestra arquitectura colonial como el patio 
central y la galería alrededor que, sin duda, ayudan 
a contextualizar su obra.
Leí también que es aficionado a la fotografía. Un tema 
que me apasiona es la relación de la fotografía y la 
arquitectura. ¿Cómo ve la fotografía en la arquitectura? 
¿Qué es para usted fotografiar? 
Me encanta la fotografía. La fotografía me 
gustaba, pero no tenía ni cámara. En la 
Primera Comunión de mi hija me prestaron 
una cámara. Tomé fotos de la niña y no 
salió ni una. Me compré una Nikon F y en 
la comunión de mi segunda hija tomé fotos 
y tampoco salieron. Fue entonces que me 
matriculé en un curso de fotografía en la 
escuela vocacional Miguel Such con un 
profesor de Caguas. La fotografía enseña 
mucho. Te enseña a componer. Te enseña 
a mirar. Son los mismos principios de com-
posición aplicados. Me desilusiona ahora 
que todo el mundo hace fotografías. Ahora 
todo el mundo se hace selfies. La fotografía 
entusiasma a los estudiantes. Para mí era 
importante tener un laboratorio de foto-
grafía con buen equipo en la Escuela. Se 
creó, y Rafael Colón Torres fue quien estuvo 
a cargo de él. De ahí salieron apasionados 
de la arquitectura como Pedrito Martínez, 





María Luisa interviene y se dirige a las fotografías que 
están sobre la consola del comedor y me dice: “Aquí 
están las fotos que quiero recordar”, me muestra las 
fotos de los hijos y nietos, algunas de ellas tomadas por 
Amaral con inmaculado enfoque y calidad artística. 
Pasamos a su oficina, antigua marquesina, perfectamente 
organizada y llena de recuerdos como el resto de la 
casa. Tiene en la pared obras de arte, entre ellas, varias 
de su hijo escultor, fotografías familiares y un gran 
mapa del mundo marcando los lugares que ha visitado. 
Compartimos nuestro encanto por Granada y la hermosa 
Alhambra, Brasilia y la modernidad, Ciudad de México 
y Legorreta, su amigo. 
Nos sentamos, oteamos la biblioteca y me recuerda que 
quiere donarla a la Escuela. Me dice que debemos coor-
dinar y elaborar un documento para el traspaso, muestra 
de su meticulosidad y mente estructurada. Mientras 
hablamos, hojeamos algunos libros: Brazil Builds, Oscar 
Niemeyer, Legorreta, Le Corbusier y varios de arquitec-
tura contemporánea española. En ella, también encon-
tramos a Antonio Martorell y otros artistas locales que 
se confunden entre libros de arquitectura.
Me dirige al gabinete de laminado lustroso azul-gris, 
justo al lado de la biblioteca, abro una de las puertas y 
en su interior las tablillas, impecablemente organizadas, 
contenían carpetas de cada uno de sus proyectos. Saqué 
aleatoriamente la de las escuelas públicas. La primera 
página como introducción al proyecto incluía una foto 
tomada por él, hermosa imagen de niños con mirada 
juguetona, posando para la cámara, recordando que ellos 
son los usuarios a los que le debía su aportación como 
diseñador, para ellos el diseño de estas escuelas. Las  
páginas siguientes continuaban mostrando dibujos y más  
fotografías del proyecto, siempre con los usuarios 
presentes. 
Inesperadamente, llegó a la casa un amigo de años que 
se sumó a las historias contadas. Unido a la complicidad 
de nuestro diálogo, aportó con anécdotas de la niñez 
compartida entre ambos, recordando amigos y familiares, 
para mí desconocidas. 
Concluimos nuestra tarde con el compromiso de volver-
nos a ver para atender asuntos pendientes, no sin antes 
reflexionar sobre el privilegio de aquella tarde en que 
conocí un poco más la persona que tanto aportó a la 
arquitectura de nuestro país. 
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Left Top: Club de Oficiales.
Left Bottom: Cupey Abajo Elementary and Junior High School.
Right: Cupey Abajo Elementary and Junior High School’s hallway.
Images courtesy of Archivo de Arquitectura y Construcción de la Universidad de Puerto Rico
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Left: Classroom full of children photographed by Amaral
Right: School of Law, Interamerican University. San Juan, Puerto Rico.
Image of children courtesy of Jesús Amaral. Images of the School of Law courtesy 
of Archivo de Arquitectura y Construcción de la Universidad de Puerto Rico.
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Left: Architectural model of University Garden Senior High School.
Right Top: Architectural model of University Garden Senior High School.
Right Bottom: Interior of University Garden Senior High School. San Juan, Puerto Rico.
Images courtesy of Archivo de Arquitectura y Construcción de la Universidad de Puerto Rico.
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Photographs of the interior of University Garden Senior High School. San Juan, Puerto Rico.
Images courtesy of Archivo de Arquitectura y Construcción de la Universidad de Puerto Rico.
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